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CAMBIOS Y PERMANENCIAS EN LAS
RELACIONES DE GÉNERO EN EL PERÚ

Norma Fuller '

En el presente trabajo desarrollaré algunas reflexiones sobre los cambios en
cursoen lasrelacionesde géneroy su incidenciaen las identidades femeninasy
masculina. Mi argumentocentrales queeldesmontajede los sistemasjerárqui­
cosquedieronlugara lassociedades fundadas enel principio de igualdadantela
ley, eldesarrollo de laeconomíade mercadoy larevolución reproductiva fueron
losfactores que detonaronestos cambios. Sinembargo, en la sociedadperuana
este proceso asume características particulares y contradictorias debido a la
fragilidad de laesferapública, a lapersistencia de lasjerarquíasétnicasy raciales
ya laincapacidad delmodeloeconómicode incluira lamayoríade lapoblación.
Finalmente, losefectos de laglobalización han significado laaperturade nuevos
horizontesy laredefiniciónde las identidadesde género.No obstante, algunas
de susestrategias profundizaron lasbrechasentrelosgénerosy entrelasmujeres
de los grupos dominantes y de los subalternos. Más aún, el avance de los
fundamentalismos religiosos pone enpeligro los logrosen materiade derechos
reproductivos y de movilización políticapor losderechosde lasmujeres.

A fin de desarrollarestas ideas comenzaré con un breve bosquejo de la mane­
ra en que se organizaron las relaciones de género desde inicios de la repúbli­
cas, cuando se desmonta el sistema jerárquico y se sientan las bases de las
actuales transformacionesde las identidadesde género.

I La autora es Doctora en Antropología, profesora principal del Departamento de Ciencias
Sociales de la Pontificia Universidad Católica del Perú, directora de la revista del mismo
Departamento "Antropología". Tiene importantes publicaciones sobre identidades masculinas
y femeninas.
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DE LA JERARQuíA A LA IGUALDAD

DurantelosúltimossigloshemosasistidoalIento desmontaje delpatriarcado,
debido al avance del sistemamoderno que se funda en la noción de igualdad
de los sujetos. Apartirde estaracionalidad, lasformas de relaciónfundadas en
diferencias denacimiento, origencultural, sexoo religiónresultanilegítimas y
pierden sustentoideológico. Al extenderse la racionalidadjuridica moderna,
sehizoposibleque lasmujeresadquieranelestatusdeciudadanas. Estastrans­
formacionescorren paralelasal fortalecimientodel Estadoy al retroceso del
poder delpadre sobre los hijosy del espososobre la mujer (Elias, 1998). Uno
de los factores más importantes de la relación padres-hijos a lo largo de la
historia es que lospadres disponían de mayores oportunidades de poder que
sus hijos (Ibidem) Sin embargo, con el comienzo de la era moderna, estas
facultades setransfirieron paulatinamente a manosdelEstadoy seprodujouna
crecientemoderaciónde la autoridadpaterna. En consecuencia, la familiapa­
triarcalhabríaidocediendolugara relacionesmás igualitarias entreespososy
entrepadrese hijos. En suma,seasistea una transformación de lavidaprivada
que se expresaen la tendenciaa la democratización de las relaciones depoder
y autoridadyen laafmnación de las mujerescomo sujetos.

Puede decirse que la sociedad peruana está inserta en este proceso general.
No obstante este no es un curso lineal. Por el contrario, presenta marchas y
contramarchas. Una de las dificultades más importantes esque la esferapubli­
ca no ha logrado consolidarse. El estado peruano conserva fuertes rasgos
patrimoniales y no ha conseguido secularizarse. De hecho,lasvoluntades per­
sonalesprevalecena menudosobre la ley formaly la IglesiaCatólicatieneun
fuerte margende ingerencia en lavidapública. Asimismo, lasinstituciones for­
males son frágiles y los derechosciudadanosexisten,más en elpapel y en las
expectativasde losperuanos,que en la vida cotidiana. En lapráctica, lasrela­
ciones socialesse rigenpor criteriostales comoel rango, dependenciaperso­
naly reciprocidad. Así, uno de los rasgos másmarcados delPerúmoderno es
latensiónentrelospoderespatrimoniales y laampliación de laculturapública.

A pesardesuscontradicciones, atodololargo delossiglos XIXyXXelproyecto
moderno ilustrado, promovido porlaselites, produjo transformaciones sustancia­
lesen eldiscurso sobrelasrelaciones degéneroy abrióciertos espacios paralas
mujeresde lossectores medios y altos. Estecambio trajoimportantes girostales
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como la identificación de la mujer con la maternidad, renovada y revalorizada, el
debate sobre la educación y el trabajo femeninos. En consonancia con el espíritu
de la época, lanaturaleza femenina se redefine para identificarla con lascaracterís­
ticas de "buena madre", guardiana de la salud fisica y moral de su prole, y las
políticaspúblicasbuscan consolidar la familianuc1earmonogámica que consagraba
el modelo complementario del padre proveedor y madre reina del hogar.

En segundo lugar, el estado republicano asumió como meta prioritaria la edu­
cación de la mujer. A partir de la década de 1870 las escuelas para niñas y
mujeres de las clases medias y altas proliferaron y surgió una pléyade mujeres
que se ocuparon de la situación de la mujer y que exigirán una preparación
adecuada y un entrenamiento básico que les permitiera trabajar por un sueldo
(Denegrí, 1996: 127). Este proceso se consolidó en los primeros años del
siglo XX, que vieron el ingreso de las mujeres de los sectores medios y altos a
la educación superior universitaria y profesional. Por lo tanto, a la burocracia
estatal y privada. Surgió también un inaugural discurso feminista.

Sin embargo, el debate sobre la situación de la mujer no estuvo unido a una
efectiva participación femenina en la vida pública, no cuestionó la doble moral
sexual que dejaba gran libertad sexual a los varones y constreñía enormemente
a las mujeres, y mantuvo vigente la desvalorización del trabajo manual y de las
labores femeninas. Más aún, si tenemos en cuenta que la gran mayoría de las
mujeres de los sectores populares trabajaban y que no tuvieron acceso a la
educación formal, podemos suponer que estas mejoras no cambiaron sus vi­
das. Por el contrario, los estilos de vida populares no corresponderán al mo­
delo ideal de la mujer y madre modernas. Ello contribuiría a profundizar el
abismo entre las mujeres de los sectores medios y altos y las de los sectores
populares que se identificarán con el retraso.

CAMBIOS ACTUALES EN LAS IDENTIDADES DE GÉNERO

El proceso de cambio en las relaciones de género, se aceleró durante las últimas
décadas del siglo veinte, debido a la consolidación o puesta en marcha de cuatro
grandes revoluciones; la jurídica, la educativa, la reproductiva y la política. Las
mujeres obtuvieron igualdad de derechos ante la ley, se convirtieron en actores
políticos y, la llamada revolución demográfica asociada al alargamiento de la
esperanza de vida y al descenso de la fertilidad les permitió disociar la materni-
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dad de sus proyectos de vida. Ello abrió posibilidades inéditas pero, también,
conviertea lasidentidadesde géneroen un campode negociaciones dificiles.

En los siguientes acápitesrevisaréloscambiosmás importantes quehan atrave­
sado lasrelaciones de géneroy lasrepresentaciones sobrefemineidady mascu­
linidad en el Pero de fines del siglo XX. Me centraré en aquellos aspectos que
hansidotransformados por laracionalidad igualitaria o porlarevolución sexualy
reproductiva: lamoral sexual, lamaternidad/paternidad y laesferapública.

La moral sexual

El proceso histórico que dio lugara la familia moderna, y la defme como una
institucióncentrada en el amor y la comunicación, propició cambios en la de­
fmición delerotismoconyugal. La atracciónsexual,vistaantescomo unpeligro
para laestabilidadfamiliar, comenzó a ingresardentro deldominio de las rela­
ciones matrimoniales. Paralelamente, la nociónmisma de sexualidadcambió
debido a la influencia de los discursos psicológicos que la consideran como
una dimensióncentralde lapersonalidady sostienenquereprimirlatrae conse­
cuencias negativas para el desarrollo mental de las personas. Finalmente, los
métodos anticonceptivosmodernos permitieron que la sexualidad y la repro­
ducción se disocien,abriendoposibilidadesinéditasal erotismofemenino.

Entre lasmujeresurbanasnacidasen la segundamitaddel sigloXX, el discurso
que considera que la sexualidad es natural y saludable ha penetrado en buena
medidaen el sentidocomún.Sinembargo,estecambioevidenteen el discurso,
secontradice conlapráctica. Asíporejemplo, diferentes investigaciones (Fuller,
1993; Ponce y La Rosa, 1995) encuentran que las mujeres tienden a adoptar
una actitud pasiva frente a sus parejas porque temen ser mal interpretadas o
porque sus sensibilidadesfueronmoldeadasen esa dirección.Por otro lado,el
motivoqueorientasusarreglossexualesy conyugaleses laestabilidad, más que
labúsqueda de placer.De este modo, la insatisfacciónsexual no parece ser un
motivoválidodereclamofrente alpeso que tienenloshijosy la familia.

Por otro lado, el recato sexual sigue siendo un valor importantepara la mayor
parte de las mujeres urbanas. Así por ejemplo, en entrevistas realizadas entre
mujeres adultas de Lima e Iquitos (Fuller, 1993, 2003) encontré que ellas
consideran que la conducta sexual de la mujer no es un aspecto que pueda ser
disociadode su personalidadtotaly,si bien lapureza sexualno defme su valor
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social,continúa siendo un bien que les permite buscar mejores opciones con­
yugales porque son más valoradas por sus posibles parejas. Ello se debería,
entre otros factores, a que la conducta sexual femenina es aún una forma de
simbolizarsu valor en el mercado conyugal y,como para la mayorparte de las
mujeres peruanas, el acceso a posiciones de prestigio está mediado por el
matrimonio (debidoa que los varonesson quienes transmitenreconocimiento
social a sus cónyuges), el recato o la buena reputación tienen un gran peso.

Ahora bien, entre lasjóvenes y adolescentesse registrancambios importantes
(Quintana, 1999; Ariasy Aramburú 2000). Escadavezmásusualquelasjóvenes
vivanunperíodo delibertad sexual nodestinado necesariamente aterminar enuna
unión conyugal, yexpresamente disociado delareproducción. Estosignifica quela
iniciación sexual estádejando demarcar elingreso a lavidareproductiva y queestá
surgiendo unanuevadimensión en lavidade lasmujeres destinada únicamente a
losencuentroseróticos. Sinembargo,aunqueseadmiteque lasjóvenes tengan
vidasexual prematrimonial, estadeberíarestringirse arelaciones legitimadas porel
amor, elnúmerodeparejas aconsejable esbastante limitado y aquellas quebuscan
experiencias eróticas porcuriosidad, sentido de laaventurao cualquierotromoti­
vo, se arriesgan a no serelegidascomoparejasestables. Encambio,en loshom­
bresse incentiva laexperimentación y seesperaque tenganel mayornúmerode
encuentros sexuales posible (Jiménez, 1996; Cáceresetal.,2002). En consecuen­
cia,mientraslapromiscuidadsexualespremiadaen losvarones,se tratadeuna
faltaen lasmujeres(Fuller, 1993, 1997; Poncey laRosa, 1995; Quintana, 1999).
Estedesencuentro entrelosnuevosdiscursos sobrelasexualidad y lapersistencia
de la doble moral puede produciruna intensaconfusión entre lasadolescentes
divididas entrelaautoafirmación y el temora serdescalificadas porsusparejas.

En el caso de losvarones, abordar la sexualidad masculina pasa por conside­
rar por lo menos dos puntos: el control de su conducta sexual y el acceso
sexual a mujeres de los grupos subalternos. Investigando a una población de
varonesurbanos(Fuller, 2001)encontréque ellosdefinenaldeseosexualcomo
un flujo que no puede detenerse,que debe buscar satisfacción,de lo contrario,
podrían enfermarse o asumir conductas violentas.Por ello la fidelidadconyu­
gal se consideracontrariaa la naturaleza masculina.

Por otro lado, se mantiene la estrecha asociación entre circulación sexual y
jerarquías étnicas y raciales. Es decir, dividen drásticamente a las mujeres
entre posibles parejas o simples aventuras, según su extracción racial étnica
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o de clase. De este modo existe una oposición marcada entre el sexo aso­
ciado al amor, relacionado a la esposa/pareja y el sexo como desfogue de
una necesidad, como búsqueda de placer físico que se practicaría con las
mujerespertenecientesa grupos sociales/raciales inferiores. Estas relaciones
evidencian la profunda imbricaciónexistente entre las jerarquías de género,
clase, raza y etnicidad.

Sinembargo, seregistran modificaciones importantes ensusrepresentaciones so­
brelasexualidadyelerotismo en lapareja. Aunquepersiste lanormaqueestipula
quecorresponde alvaróntomar la iniciativa en lasrelaciones sexuales y que la
infidelidad esaceptable enelvaróne inadmisible en lamujer, unaproporción no
desdeñable devarones-sobre todojóvenes- consideraqueambosgénerosson
dueñosy dueñasdesuscuerposy susdeseos. Parece, entonces, que lasensibili­
daderótica masculina tiende adiferenciarse y volverse másheterogénea.

Paralelamente,el control masculino sobre la sexualidad femenina,que en el
pasadoformabapartede losderechos masculinos, empiezaa ponerseenduda.
Sinembargo,ello suponecambiosdrásticosen la culturamasculinacuyosal­
cancesson difícilesde avizorarporque implicanquebraruno de losejes de la
dominación masculina como es el control de la sexualidad de las mujeres y
cuestionar el orden de clase, etnicidad y raza de la sociedad peruana.

Las decisiones reproductivas

Sesueleseñalarqueen la actualidadla sexualidady la reproducción tiendena
disociarse debidoa la existenciade métodosaltamenteeficacespara regularla
fecundidadya lapuesta en marcha de políticas públicaspara el control de la
natalidad. Estosignificaríaun giroradicaldebidoa que la reproducción, pasa­
ríaal controlde lamujery al de las instituciones formales, en detrimento de los
poderespatriarcaly clerical.

Investigaciones sobreeste tema llevadasa caboen el Perúmuestranque,en el
ámbitodel discurso,el controlde la natalidades ampliamenteaceptadopor la
población. Porejemplo, enunaencuestarealizada en 5ciudades delPerú(Alfaro,
1998)se interrogó a la poblaciónsobreel derechode lasparejasde usarméto­
dosanticonceptivosmodernos.La mayoríaconsideraque se tratade un dere­
choprivadoy apoya lascampañasmasivasde controlde lanatalidad.
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En el caso de la población masculina, la idea de que las mujeres regulen su
sexualidady su capacidadreproductiva fue recibida inicialmentecon descon­
ciertoy desconfianza,porque temían que la vida sexualde sus parejas escapa­
se de su control. No obstante, en los últimos años se registran cambios nota­
bles y los varones parecen encontrar mayores ventajas en reducir el número
de hijos que en controlar la sexualidad de sus cónyuges.

Entre losjóvenes y adolescentes, estos cambios han abierto nuevos dilemas
debido a que la crecienteapertura en las conductas sexuales no parecen haber
modificado ladoblemoral sexual.De estemodo, la mayorparte de losjóvenes
considera quecorresponde alvaróntomarlainiciativa deun acercamiento sexual
y controlareldesarrollode cada encuentro. Enconsecuencia,lasjóvenes no se
sienten capaces de requerir a su pareja sexual que use métodos de control'
porquetemenque él laconsiderepromiscua. Ello lascolocaenriesgode emba­
razos no deseados. Por ejemplo, estudios realizados en diversos países mues­
tran que, si bien a lo largode los últimos 30 años ha venido produciéndose un
descensogeneralizado de la fecundidad femenina, lacohortedejóvenes de 15 a
19años es laúnicaque muestraun comportamientoinverso(Raguz,2002).

Otro punto importante es el de la políticas públicas de control de la natalidad.
Esteesun terrenomuy sensibleporque, el controlde loscuerpos es uno de sus
dispositivos más eficaces para ejercer poder, y a menudo se ignora los dere­
chos individualesde las mujeres en nombre de la eficiencia.Así por ejemplo,
durante los años 1998-1999 se denunció la existencia de campañas masivas
de esterilización entre las poblaciones rurales y nativas del Perú. En conse­
cuencia, la fragilidad de los derechos ciudadanos en las poblaciones
desfavorecidas puede convertir estas prácticas en formas de abuso extremo.

Finalmente, la intervención de lasjerarquías de la iglesiacatólicaha sidomuy
activa, hastael puntode defmirel rumboqueadoptaríanlaspolíticas de Estado'
sobresalud reproductivay, sobre todo sobre el aborto. En el caso peruano este

Gysling y Benavente (1996) en Santiago y Benitez, Mereles y Roa (1995) en Asunción,
encuentran el mismo fenómeno .

.1 Si bien coexisten otras expresiones religiosas en la región, ello no es impedimento para que la
agenda política se constituya en un diálogo privilegiado y permanente con la Iglesia Católica. Por
ello, el análisis de la relación Iglesia Católica y política (y su relación con el Estado) puede
permitirnos entender la situación actual de la problemática de los derechos sexuales y reproductivos.
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poder ha tenidomarchasy contramarchas, peroen losúltimostres añosasisti­
mos a un creciente retroceso de las políticas públicas en apoyo a la salud
reproductiva, lideradoporel alamás conservadora de la Iglesia. Estedebatese
desarrollaenun contextoen que fundamentalismos de diversoorden,quepro­
porcionan elmarcohistórico, político y socialdondelosintereses, a escalamun­
dial,de la IglesiaCatólicaencuentran unaposibilidad deexpandirse.

En suma,se registrancambiosimportantesen lasprácticasy representaciones
sobresexualidad y decisiones reproductivas. Sinembargo,lapersistencia de la
doblemoralsexual, la influencia de la Iglesiacatólicay la débilvigenciade los
derechos ciudadanos, abrennuevosdilemas, especialmente entrelaspoblacio­
nesmás frágiles, como sonlasjóvenesy lasmujeresnativas y campesinas.

La maternidad y la paternidad

Lamaternidad, quefueerigida enelpilarde laidentidad femenina, esunode los
aspectosde lavidade lasmujeresurbanasque másdrásticamente ha cambiado
durantela segundamitaddelsigloXX. Estatransformación serelacionaconla
creciente urbanización" laexpansión de losservicios públicos (escuela y salud),
el alargamiento de la esperanzade vida,graciasa los adelantos en lamedicina
antibacteriana y eldescenso de lafertilidad, debidoa ladisponibilidad deméto­
dosanticonceptivos modernos. Enlaactualidad lasmujeres tienen menoshijos y
viven más tiempo. En segundo lugar,el tiempo dedicado a la maternidad es
tambiénmenoren lavidacotidianade lasmujeresporqueloshijospasanbuena
parte del tiempo en la escuelay las tareas domésticashan disminuido con la
expansióndelmercadodeconsumo. En suma,elproyectodevidade lapobla­
ción femeninaya no se identificaexclusivamente conel rolde reproductoray
socializadora. Seabrennuevoshorizontes perotambiénnuevosretos.

En diversas investigaciones, realizadas entremujeresde lossectores mediosde
Limae Iquitos (Fuller, 1993,2004), encontré quelamaternidad constituye lavía
másefectiva paraquelasmujeres tenganaccesoalstatusdeadultas y alprestigio
social. Esteesel ámbitoenel queellasejercenmayorpodery puedennegociar
sus intereses frente a susparejasehijos.Sinembargo, el trabajo ha cobradouna

4 Si en las sociedades agrarias tradicionales los hijos eran una fuente de trabajo y apoyo material,
en las modernas sociedades urbanas, ellos constituyen un gasto.
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enorme importancia en su percepción de sí mismas y, aún aquellas que son amas
de casa con dedicación exclusiva consideran que el ideal femenino actual es el de
la "mujer de carrera". Esta tendencia se ha solidificado hasta el punto en que
muchas jóvenes profesionales están invirtiendo más tiempo y energía en sus pro­
yectos laborales que en la búsqueda de pareja. Así por ejemplo, ha surgido el
tipo de la joven dispuesta a desplazarse a otras ciudades o países por tempora­
das relativamente largas con el único propósito de avanzar en su carrera, aun
cuando ello suponga poner en riego sus posibilidades de establecer una familia.

En el caso de las mujeres jóvenes y adolescentes, estas transformaciones pa­
recen más marcadas. Para ellas, seguir estudios superiores o trabajar empie­
zan a ser considerados como rituales de pasaje, al mismo título que la inicia­
ción sexual y la maternidad (Arias y Aramburú, 2000; Fuller, 2001). Por 10
tanto, para la población femenina se accedería al status de adulto social a
través de la inserción en la esfera pública. El hecho que la iniciación sexual y la
reproducción se hayan disociado, gracias al uso de anticonceptivos eficaces,
ha quebrado la estrecha asociación entre maternidad y adultez social. Mien­
tras en décadas pasadas la menarca simbolizaba el ingreso a la vida adulta,
porque la joven ya era capaz de ser madre y estaba lista para fundar una
familia, en la actualidad la menarca simboliza el inicio de un período de mora­
toria social durante el cual las jóvenes estudian, inician su carrera laboral y
viven nuevas experiencias entre las que se incluyen los encuentros eróticos. De
este modo, el horizonte de la maternidad se aleja y difiere.

Sin embargo, este proceso no es uniforme, porque las diferencias en niveles de
ingreso, educación, participación política, relaciones familiares y de pareja a
menudo profundizan las brechas entre los sectores sociales y las regiones. Por
ejemplo, entre las jóvenes de menores recursos, las bajas expectativas de
insertarse en el mercado laboral o de obtener trabajos prestigiosos, pueden
conducirlas a optar por la maternidad precoz como una de las pocas vías
abiertas para obtener reconocimiento social.

En lo que respecta a la población masculina, investigaciones recientes sobre
los significados y prácticas de paternidad (Fuller, 2000) desde una perspectiva
de género encuentran que, a contracorriente de ciertas afirmaciones sobre los
hombres latinoamericanos que sugieren que ellos privilegian el desempeño
sexual y tendrían dificultades para asumir el papel de padre, la paternidad es
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unaexperiencia crucialensusvidasy aquellaquelosconsagracomoverdade­
ros hombres. Ello, porque el hecho de embarazar a una mujer es la prueba
final de que son potentes sexualmente, los convierte enjefes de una unidad
familiar y lespermitetrascender generando unanuevavida.

Porotro lado,el hechoque en la prácticalosvaronestengan laposibilidadde
negar la filiación de los hijos y que, al romper sus vínculos conyugales o de
pareja no residan con sus hijos, conspira contra el ideal de responsabilidad
paterna. Este es un terreno entonces donde la doble moral y los privilegios
masculinossiguenvigentes.De estemodo, el modelodel padre responsable
correspondea un idealmuyvaloradoque se identificaconla verdaderahom­
bría (Fuller, 1997,2001),pero la prácticapuede ir en la direccióncontraria.

Enconsecuencia, lapaternidades el aspectomás cuestionado de la identidad
masculina debido a losconflictos en tomoa lafiliación y a lacríticade loshijos
haciaelpadreausente. En loquese refiere a lafiliación, desdeel puntodevista
masculino, engendrara un ser no implica reconocer el vínculo con él o ella.
Estaesautomática cuandoelniñoo niñanacedentrodelmatrimonio, mientras
que los hijos o hijas habidos fuera de éste -algo bastante frecuente en una
sociedaddonde losvaronesestánautorizados paracircularsexualmenteentre
las mujeresde los distintossectoressociales- no son necesariamente acepta­
doscomo tales.Así, a pesar de la importanciacentral de esta experiencia, la
paternidad sólo es tal dentro de las normas que rigen las relacionesentre los
géneros,clases y razas de la sociedadperuana.

En segundolugar, elpadreausente, caracterizado porsupocaparticipación en
lavidacotidiana delafamilia, elautoritarismo y lapocacomunicación eshoyel
blancode la críticade losjóvenes. Elloserelacionacon cambiosen lacultura
de los afectospor la cual se exige al padre que ocupeun lugaren lacasa, que
se involucre enel cuidadocotidianode loshijoso hijas, que lesexpreseverbal
y fisicamentesu afecto y que dialoguecon ellos o ellas. Es decir,que sepro­
duzcancambiosen ladivisiónsexualdel trabajoen elhogary que losvarones
asumanalgunasde lascualidadesexpresivastradicionalmente asociadascon
la maternidady por ende,con la femineidad.

Sinembargo,existeuna contradicciónentre la generalización de undiscurso
que censura el autoritarismo y predica la importancia de la proximidad del
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padre y las dificultades crecientes para poner en práctica estas nuevas deman­
das. Estos obstáculos son estructurales (pobreza, exigencias del trabajo sobre
los varones, ausencia de políticas públicas que favorezcan estos cambios),
coyunturales (recesión económica y precariedad del empleo) e identitarias (do­
ble moral.) Las demandas de la masculinidad exigen a los varones enfatizar sus
compromisos con el espacio público o invertir buena parte de su tiempo en
actividades homosociales y ello les impide estar presentes en la crianza de los
hijos. En los sectores medios estos obstáculos se refieren a las extensas jorna­
das laborales necesarias para mantener un nivel medio de ingresos, que impi­
den a los padres dedicar más tiempo a la crianza de los hijos. En los sectores
populares, las trayectorias laborales precarias ponen en riesgo su lugar como
proveedores económicos principales del hogar.

En conclusión, el malestar de los hombres frente a los cambios en las relacio­
nes de género ha encontrado en la paternidad un ámbito de expresión y pone
al descubierto una serie de carencias e inconformidades masculinas. En un
contexto de profundos cambios, en que las certezas de antaño se perdieron,
los varones de hoy se debaten entre numerosas contradicciones. Si bien es
cierto que se han adoptado modelos más permisivos e igualitarios en las rela­
ciones familiares y se ha cuestionado severamente el modelo del padre autori­
tario y distante, en la práctica, los cambios han sido lentos y se refieren funda­
mentalmente al sentido subjetivo que se le atribuye a la relación con los hijos,
pero no a la doble moral sexual, la división del trabajo en el hogar, ni la identi­
ficación de la masculinidad con el trabajo productivo que son, a su vez, los
factores que mas influyen en este aspecto. Finalmente, como se ha señalado
repetidamente, los arreglos de género jerárquicos, basados en la doble moral
y el bajo control de la sexualidad masculina, van en dirección contraria al ideal
del padre responsable y presente.

En suma, el ejercicio de la paternidad está marcado por la coexistencia de
códigos tradicionales y modernos. El predominio de uniones consensuales en­
tre los sectores populares, la proliferación de divorcios entre los sectores me­
dios y altos y la posibilidad abierta a los varones de mantener uniones paralelas
con mujeres de sectores subalternos, inciden directamente en la responsabili­
dad paterna. Un porcentaje muy alto de padres no cumple con sus roles como
proveedores y la familia matricéntrica sigue siendo un modelo vigente.

117



Norma Fuller

EDUCACiÓN y TRABAJO

Cambios y permanencias en las relaciones de género ...

Comoconsecuenciade la expansiónde la economíade mercado,que no toma
en cuentaelgénerode los trabajadores y,de la inclusiónde lapoblaciónfeme­
ninaen lapropuestaciudadana, el siglopasadohasido testigode la expansión
del niveleducativo, del ingresoalmercadode trabajoy de lacrecientepartici­
paciónen la vidapolíticade lapoblaciónfemenina.

El ingresode las mujeresa nivelesde educaciónsuperiores hasido llamadola
revolucióneducativadebidoa que quebró la asociaciónentre sabery mascu­
linidad y ha abierto a las mujeres la vía hacia posiciones de prestigio antes
monopolizadaspor losvarones (Barrig, 1979; Chaney, 1983; Francke, 1985;
Fuller, 1993;Jelin, 1994).

Este proceso, que ya se anunciaba entre las mujeres de los sectores medios
urbanosen la década del sesenta,hoy se ha consolidadoen todos los sectores
sociales urbanos. Lasjóvenes adolescentes escolares se proyectan a si mis­
mas corno mujeres profesionales e incluyen los estudios en su proyecto de
vida.Sepuededecirqueen laactualidad lasmujerescontribuyen conprestigio
social (capital simbólico) a sus unidades familiares. Esto constituye un gran
cambio debido a que, hasta mediados del siglo pasado, el varón era quien
proveíade recursosmaterialesy simbólicosa la unidadfamiliar', Asimismo,
entre las mujeres de los sectorespopulares, los estudiosconcentran las espe­
ranzas de ascenso social de las jóvenes (Aramburú y Arias Op.cit.) Sin em­
bargo,siguevigentelasegmentaciónpor génerode lasprofesiones. Lamayo­
ría de las mujeres se concentra en profesiones calificadascomo femeninas y
menosprestigiosas que las llamadas masculinas.

La creciente participaciónde las mujeres se incentivódebido al impacto del
movimientode liberaciónde la mujerde finesde ladécadade los sesentay de
loscambiosde laeconomíamundialtendientes alachicamiento deltamañodel
Estado, la globalizaciónde la produccióny la flexibilización del mercado de

Entre la población masculina se registran cambios paralelos. Por ejemplo, entre los jóvenes
urbanos es cada vez más común que consideren como pareja ideal a la mujer profesional. Más
aún, no son raros los casos de jóvenes que afirman que el hecho de que sus esposas o parejas
sean educadas los forzaría a cambiar la división de tareas en el hogar y compartir las decisiones
en el hogar (Fuller, 1998).
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trabajo, que forzó a las mujeres a ingresar masivamente al mercado de traba­
j0 6 (Safa, 1995)7. Finalmente durante los noventa, la reestructuración produc­
tiva, seguida por el cambio del modelo de desarrollo, ha estimulado a las in­
dustrias de exportación a abrirse al trabajo de las mujeres (Yépez, 2004). Una
de las consecuencias de este fenómeno es el eventual fin del mito del hombre
proveedor (Safa, 1995) y el empoderamiento de la mujer en la familia".

Empero, la mayor participación femenina en el mercado laboral no es necesa­
riamente un camino de rosas. Diversas investigaciones señalan que el hecho
que las mujeres (y niños) hayan debido integrarse al mercado de trabajo, no
necesariamente altera la estructura de poder en la familia (González de la Ro­
cha, 1989). Por el contrario, es posible que las madres que trabajan recarguen
a sus hijas mujeres con las tareas domésticas, lo que profundizaria aún más las
diferencias de género. Paralelamente, la llamada fiexibilización del mercado de
trabajo ha tenido impactos diferenciales entre los géneros ya que, si en los
hombres ha propiciado la reprofesionalización del trabajo, integración de fun­
ciones, nuevas oportunidades de entrenamiento, calificación y promoción, para
las mujeres se refiere fundamentalmente a la flexibilidad contractual (Arango,
1996) y, por tanto, a la precarización del empleo.

Finalmente, en los años 90 se produjo una fuerte expansión de la migración
internacional. Entre 15 y 24 millones de latinoamericanos dejaron sus países
como estrategia para hacer frente a la pobreza y a la exclusión social. Un
aspecto importante de este fenómeno es el alto numero de mujeres que ha
migrado. De hecho, uno de los principales hallazgos del análisis de globaliza­
ción es que la migración ocurre fundamentalmente porque la economía global
promueve la demanda de mano de obra femenina y que el sistema de género
favorece la producción de estos mercados laborales. Esto se debería a que las
mujeres migrantes se concentran en actividades de servicio personal donde los
salarios son bajos, las condiciones de trabajo difíciles y no tienen derecho a

" Sin embargo, esto no significa necesariamente una mejora en la condición de la mujer que, a
menudo, se ve sobrecargada por nuevas demandas añadidas a las ya tradicionales (Barrig. 1992).

7 La inestabilidad y la vulnerabilidad de la economía estimulan una mayor participación de las
mujeres adultas. Según la CEPAL (1995), en uno de cada cuatro hogares urbanos en que ambos
miembros trabajan, las mujeres aportan el 50% o más del ingreso familiar (en Yépez 2004).

, En los años 90, la diferencia de participación laboral entre hombres y mujeres disminuyó, así
como aquella entre mujeres pobres y mujeres de ingresos medios y altos, y en el resto de los
paises se situó entre el 38% y el 50% (OlT, 1999 en Yépez, 2004).
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protecciónsocial. El resultadoes que se cuentacon un contingente de trabaja­
dorasemigrantesbaratasquepuedenhacerel trabajodoméstico. Ellopermite
que losestadosahorrenen gastosocial, facilita la incorporación de lasmujeres
de los países receptores al mercado de trabajo y permite que los hombres no
revisen suparticipaciónen el hogar (Yépez, 2004).

En el caso de lospaíses de origen, la partidade lasmujeres no implicaque la
divisiónde tareasen elhogarse modifique. De hecho,quieneslasasumenson
otras mujeres (madre, hija, hermana, vecina) que ven aumentar su carga de
trabajomientrasque los hombresmantienensusprivilegios. Más aun, los es­
pososy familiares ejercen controles sobrelaconductade lasmujeresmigrantes
apelando a sus deberes conyugales, maternales y filiales. De este modo, la
familia es tanto un soporte socialy emocional, como un campo donde se re­
producen las desigualdadesde género.

En suma, si bien el ingreso al mercado de trabajo ya redes globales trae
cambios en las relaciones de género y en las vidas de las mujeres, estas no
necesariamente van en la direcciónde una mayorigualdad. De hecho, ladivi­
sión sexual del trabajo en el hogar no parece haberse alterado significativa­
mente.Más aún,elmercadoglobalde trabajose alimentade la dominación de
género y,por lo menos en el primer período, tiende a reproducirla.

En cuantoa loscambiosidentitarios queacompañanal ingresode lasmujeres
al mercado de trabajo, es necesario tener en cuenta que, dados los abismos
existentes entre lasclasessociales, estosson diferentes paracada unode ellos.
Entre lasmujeresde lossectoresmedios, lanecesidadde estudiary/o insertar­
se en el espacio laboralse plantea crecientementecomo exigenciapara obte­
ner reconocimiento socialy formaparte delproyectode vidade una creciente
mayoría de jóvenes que no se definen como esposas o madres, sino como
individuos con carreraspropiasen loscamposprofesionales, artísticos, políti­
cos, etc.Así, el trabajose ha convertidoen un eje de la identidadde femenina
yen el espacio privilegiadodonde ellas pueden expresarseautónomamente,
fuerade lasdeterminaciones familiares dondeel sentidode susvidasproviene
de apoyar a otros o de ser parte de una familia (Fuller, 1993,2003).

No obstante, esta trayectoria no es linealy,a pesar de la importancia que las
mujeresadjudican al trabajoen tantofuente de realización individual, susroles
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más importantes siguen siendo los de esposa y madre", Más aún, siguen sien­
do aquellos que les proporcionan mayor reconocimiento social y desde los
cuales pueden negociar sus intereses frente a sus parejas e hijos.

Este desencuentro se evidencia en el hecho de que las decisiones laborales de
la mayoría de las mujeres que trabajan, están mediadas por los significados
que atribuyen la maternidad y por su situación conyugal. En este aspecto es
posible encontrar una gama bastante variada que va desde aquellas que consi­
deran que tener una carrera es fundamental para una mujer e intentan compar­
tir algunas tareas con el esposo aunque llevan la mayor parte del trabajo do­
méstico, las que trabajan para completar el presupuesto familiar y la materni­
dad se vive con conflicto; las que consideran que el trabajo es una actividad
secundaria y se asume siempre y cuando no sea un obstáculo para la realiza­
ción de su papel de madres y, finalmente, las madres que consideran casi im­
posible conciliar alguna actividad extradoméstica con el cuidado de los hijos.
En todos los casos el resultado predecible es que sus carreras avancen menos
que las de sus cónyuges. En consecuencia, al pasar el tiempo, su capacidad
para negociar la división de trabajo en el hogar se restringe debido a que su
contribución al presupuesto familiar o al prestigio de la unidad doméstica es
menos importante y, por tanto, tiene menos prioridad.

Por otro lado, las diferencias étnicas y de clase influyen decisivamente en las
carreras laborales de las mujeres. Las familias de los sectores medios cuentan
con la ayuda de asistentes que asumen el total de las tareas domésticas. Ello
les permite invertir tiempo en su desarrollo profesional y, sobre todo, evita que
reclamen a sus parejas que contribuyan en el hogar. De este modo, la mejora
en el estatus de las mujeres de los sectores medios se asienta en gran medida
en la reproducción de la subordinación de las mujeres de los sectores más
pobres. Más aún, el trabajo semi servil de las asistentas del hogar contribuye a
reproducir la devaluación y la invisibilidad de las tareas domésticas yel recha­
zo masculino a participar efectivamente en las mismas.

" De hecho, en los países latinoamericanos la mayoría del empleo femenino sigue concentrado
en ciertas actividades y agrupado en algunas profesiones fuertemente feminizadas. Del mismo
modo. las posibilidades de acceder a puestos más elevados en lajerarquía laboral siguen siendo
muy difíciles para la mayoría de las mujeres (Fenómeno conocido como el techo de vidrio).
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A su vez, este tipo de relación laboral alimenta las desigualdades de clase,
étnicas y de género. La mayoría de las empleadas del hogar son migrantes
(Barrig, 2001)que trabajandentro de un régimenpoco regulado. Este repro­
duceestilosde relaciónjerárquicaque a suvez esuno de losmecanismos más
efectivos de socialización de los niños en la cultura del patemalismo y de la
exclusiónsocial.Se trata,pues,de un círculoviciosoque envuelvetemas que
van desde los arreglosdomésticoshasta losderechosciudadanosy la posibi­
lidadde construirdemocracia.

A pesarde estasmarchasy contramarchas,el ingresoal ámbitopúblicopare­
ce habergeneradocambiossustantivos en la identidad femenina paraaquellas
mujeresqueaccedena circuitosforrnales. Estose expresaen la culturajuvenil
yen la circulaciónde imágenesa travésde losmediosde comunicación (mú­
sica, modas, arte, etc.) antes dominada por los imaginarios masculinos, que
comienzaa replantearse por la creciente participaciónfemenina.

En elcasode lapoblaciónmasculina urbanael trabajo escentral en laconstitu­
ciónde su identidad degénero(Fuller, 1997,2001)Ycomovariosinvestigado­
resenelárea latinoamericana yaseñalaron (EscobarLatapí, 1996; Fuller, 1997;
Valdés y Olavarría, 1998), loscambiosactuales en lasrelaciones degénerohan
cuestionado lalegitimidad delpredominio masculino enesteámbito peronohan
llevado a quesereviselalegitimidad (comofueenelcasode lasmujeres) de los
fundamentos de lamasculinidad, quese apoyanen la identificación dehombría
conresponsabilidad económica y autoridad. Másaún,no seencuentran señales
de que los varones estén dispuestosa aumentar su participaciónen las tareas
domésticas. De hecho,una de lasmotivaciones más importantes paraunirseo
casarseescontarcon losservicios domésticos de lamujer(Fuller, 2001).

Por otro lado, el mercado laboral está muy segmentadopor género10. Esto es
más marcado en los sectorespopulares donde lapoblaciónmasculinamono­
poliza rubros talescomo construccióncivil, industriapesada,pesca, minería,

lOEn el Perú, la participación de hombres y mujeres dentro del mercado laboral es bastante
desigual. La población activa masculina entre 24 y 64 años sobrepasa el 90%, mientras las
mujeres activas de la misma faja de edad constituyen alrededor del 66%. El grueso de la
población masculina se agrupa dentro de [as categorías "obrero, trabajador independiente o
empleador", mientras lasmujeres se desempeñan, principalmente, en las categorías"trabajadoras
del hogar, familiar no remunerado o empleados" (lNE!, 2004).

122



Cambios y permanencias en las relaciones de género ... Norma FlIller

agroindustria, técnicas de mediana calificación (electricista, gasfitero, pintor,
chofer.) De este modo, los varones tienen mayores oportunidades de trabajo y
sus empleos son mejor retribuidos. Finalmente, los varones continúan mono­
polizando los circuitos informales, donde se toman muchas de las decisiones o
circula información sobre el mundo de la producción. Ello excluye a las muje­
res y contribuye a reproducir las ventajas masculinas en este espacio.

En suma, si bien el trabajo es el ámbito que más cambios ha propiciado en las
identidades de género, queda pendiente revisar la división de tareas en el ho­
gar, la escala de subordinaciones entre las mujeres y, finalmente, desmontar la
asociación entre masculinidad y trabajo.

POLíTICA

Este siglo ha visto la consolidación de las mujeres como actores políticos. Los
cambios en los sistemas legales y en los discursos públicos han llevado a una
creciente participación femenina en la política formal. Así por ejemplo, en la
actualidad gran parte de los países latinoamericanos han implementado la ley
de cuotas a fin de garantizar la presencia femenina en las instancias de gobier­
no. Si bien el predominio masculino en la alta política es evidente, se han abier­
to posibilidades para revertirlo y crear espacios para la población femenina.
Puede decirse que la esfera pública se abre como un horizonte de posibilida­
des en las vidas de las mujeres.

No obstante, las representaciones sobre la mujer en la política aún están sus­
tentadas en el modelo complementario y la doble moral. Por ejemplo, en en­
cuestas realizadas en el ámbito nacional peruano (Alfaro, 1998), se encontró
que la gente otorga mucha credibilidad a las mujeres en base a la extensión de
sus cualidades tradicionales, pero desconfia de ellas cuando abrazan políticas
afirmativas tendientes a la cancelación de las desigualdades de género. El 79,9%
de los encuestados afirma que sí votaría por una mujer como presidenta del
Perú porque las mujeres son más honestas y tienen mayor sensibilidad social.
Ambas cualidades se asocian a sus roles familiares. Sin embargo, la misma
población identifica a los varones con eficiencia y capacidad de mando y aña­
den que estos rasgos son indispensables para ejercer autoridad. De este modo
se reproduce la identificación de masculinidad con control de los espacios
políticos y la ideología que excluye a las mujeres.
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En lo referente a la movilización política de las mujeres, durante últimos 25
años proliferaron diversos movimientos de mujeres organizadas en tomo al
combate contra lasdictaduraso para enfrentar losefectosde lascrisis econó­
micas. En la actualidad cumplen roles protagónicos en la vida política en el
Perú y otros países de la región. Se puede decir que se han convertido en
actorespolíticosimportantes.

Paralelamente, diversos gruposfeministas surgieron a fines de ladécadade los
setenta. Sibien no tienenun apoyo masivo,estosencontraronespaciosde ac­
ciónquelespermitieron difundir suspostulados ycoordinarsusacciones conlos
movimientosde mujeres. De hecho, buena parte de su labor se concentróen
diseminar información sobrelosderechos de lasmujeres e implementarprogra­
masquepropicien suempoderamiento. Estofueposible, en buenamedida, gra­
ciasa que losorganismos internacionales, lasagencias de cooperación interna­
cionaly otras institucionesque apoyabanproyectosde desarrolloy capacita­
ción,incluyeron ensusagendaslanecesidad de trabajarconlapoblación feme­
ninay depropiciarel avancede susderechos. A suvez, el Estadodebióincluir
estaplataformadentrode suspolíticas sociales porquelosacuerdosinternacio­
nalesqueha firmado loobliganapracticarunapolíticade género.

Elresultado hasidolainterpenetración deldiscurso feminista yde lasorganiza­
cionesy programas dirigidos a lasmujeresconlaconsiguiente diseminación de
los derechosde la mujer. En la actualidad, las peruanas de todos los sectores
socialesconocensu derechos. Unode los efectosmás interesantesde lospro­
gramasde desarrolloen lasvidasde las mujeresque participanen ellos, sería
que lamejorade suposiciónen lacomunidad, lamayorinformación sobresus
derechos y de las instanciasdonde buscar apoyo, están propiciandoel surgi­
mientode unnuevotipodemujerquebuscaactivamente cambiarlasrelaciones
de géneroen la familia y valoracrecientemente suaporteenelhogar.

Ensuma, laacción políticadelasmujeres queseanunció enalgún momentocomo
unavariedad latinoamericanadefeminismo haabierto nuevos espacios ypropicia­
doelsurgimiento de liderazgos locales yde redesdemujeres. Quedaporversesi
estoscambios seránde largo plazo, o sediluirán cuando sedesmonten losprogra­
masdedesarrollo yasistencia social queimpulsan loscambios enlasrelaciones de
géneroy el empoderamiento de lasmujeres. El interrogante essiestoscambios
estánproduciendo unanuevaelitede líderespopulareso es un nuevodiscurso
aprendido pararesponder a lasdemandas de lasagencias desarrollo.
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REFLEXIONES FINALES

Norma Fuller

Es difícil sintetizar cambios de la envergadura de los presentados aquí en unas
pocas líneas, pero sí es posible remarcar algunos temas que destacan. Los más
importantes serian, la disociación entre sexualidad y reproducción, el ingreso de
las mujeres al mercado laboral y su emergencia como actores políticos.

Los cambios en las representaciones y prácticas sexuales indican que la doble
moral sexual y la defmición de femineidad, que centraba el valor de la mujer en
el recato sexual, está cambiando en el sentido de una mayor individuación y
control de las mujeres de esta dimensión de sus vidas. En el caso de los varo­
nes, pareciera que están ocurriendo giros en la sensibilidad erótica de las nue­
vas generaciones, que los conducen a rechazar la separación entre sexo y
afectos que caracterizó muchas de las prácticas sexuales masculinas. Paralela­
mente, es cada vez más común que los varones (sobre todo los jóvenes) acep­
ten que ya no es posible ejercer los controles sobre las mujeres, que en el
pasado consideraban como un derecho. Estos giros podrían indicar que el
orden de género que daba a los hombres el control de la sexualidad femenina
está modificándose. Sin embargo, ello no ha anulado la importancia del recato
femenino en la negociación de los intercambios sexuales y matrimoniales, ni la
enorme importancia que los varones adjudican al control de la sexualidad fe­
menina y sobre todo, la creencia en que la sexualidad masculina no puede ser
totalmente controlada, con las consecuencias ya descritas.

La creciente disociación entre maternidad y femineidad podría significar un
cambio radical en la identidad femenina. En la actualidad, el trabajo, la partici­
pación política, la relación de pareja y la búsqueda personal cobran importan­
cia creciente y compiten con la maternidad. De este modo, puede decirse que,
si bien la maternidad ocupa un lugar central en la vida de las mujeres, para un
número creciente de ellas este no es el eje que ordena y da sentido a sus vidas.

El acceso a estudios superiores y la inserción en el mercado laboral parece ser
una de las fuentes mas importantes de cambios, tanto en la identidad femenina
como en las relaciones entre los géneros. No obstante, este no es un proceso
lineal. Por el contrario, la globalización económica tiende a usar las diferencias
entre los géneros como una forma de acumulación de capital ya profundizar
los abismos entre los géneros y las clases sociales.
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Puede decirse que uno de los cambios más importantes en las relaciones entre
los géneros en las sociedades latinoamericanas es la emergencia de las muje­
res en la vida política. Esta movilización partió del encuentro entre las organi­
zaciones de mujeres para resolver necesidades de supervivencia o luchar con­
tra las dictaduras, los grupos feministas y el apoyo de programas de desarrollo
propiciados por las agencias de cooperación y las políticas públicas. Ello ha
propiciado la aparición de una capa de líderes locales que podría anunciar una
nueva forma de hacer política.

Los cambios en la identidad femenina descritos presentan características dife­
rentes según los sectores sociales. Mientras que en los sectores medios y altos
están conduciendo a una creciente individuación y diversidad, en el caso de las
poblaciones de bajos recursos, esta tendencia es problemática debido al
desencuentro entre las expectativas de mayor desarrollo individual e inserción
a la esfera pública frente al logro inmediato de reconocimiento social a través
de la maternidad y la sobrecarga que implican el trabajo remunerado y la par­
ticipación comunitaria.

Asimismo, la fragilidad social de estos sectores plantea graves interrogantes
sobre los costos humanos de los cambios registrados en las relaciones de
género y en la femineidad. Se ha escrito mucho sobre las mejoras en la situa­
ción de las mujeres, sin embargo, para un número no despreciable de jóvenes
las dificultades que se plantean, para negociar sus relaciones familiares y de
pareja, controlar efectivamente su fecundidad y para insertarse en la esfera
pública pueden conducirlas a quedar rezagadas de manera tal que las distan­
cias sociales ya existentes se profundicen, alimentando el círculo vicioso de la
pobreza y la discriminación de género.

En lo referente a la identidad masculina, estos procesos de transformación
personal y colectiva son más dificiles que entre las mujeres porque, por lo
general, no han sido impulsados por los varones quienes, por el contrario,
tienden a percibirlos como un cuestionamiento de su identidad. Sin embargo,
por lo menos a nivel discursivo, ellos asumen una postura bastante abierta en
lo que se refiere al derecho de las mujeres a acceder a la educación superior y
al mercado de trabajo. Ellos podrían estar dispuestos a perder parte de su
antiguo poder a cambio de aminorar las tensiones ligadas al cumplimiento de
sus responsabilidades económicas.
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Las nuevas exigencias femeninas, las crecientes demandas afectivas de sus
hijos y las presiones económicas han aumentado en muchos casos los senti­
mientos de frustración de los varones por no encarnar los ideales del provee­
dor único y del padre cercano y afectivo, modelo para sus hijos. Muchos de
los conflictos y dificultades experimentados por ellos están relacionados con
una pérdida parcial de sus funciones y autoridad, sin haber redefinido suficien­
temente los roles sexuales dentro del hogar, las relaciones de género y las
relaciones familiares. Por otro lado, cambios efectivos en el ejercicio de la
paternidad implicarían un viraje drástico en las identidades masculinas y en el
orden económico y social, cambios mucho más profundos. En suma, los tiem­
pos cambian, pero cada puerta que se abre nos enfrenta a nuevos e impensa­
dos retos.
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